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San José, el hombre en el que confía el Cielo 

Comenzamos el mes de mayo, mes de María, mes de 
las flores, y nos unimos a la intención tan buena y apropiada 
del querido Papa Francisco, de rezar todos los días por el fin de 
la pandemia. Seguro que ya lo llevamos haciendo desde hace 
mucho, aun así, como Iglesia, como Familia, nos unimos a 
nuestro Pastor para que con todas nuestras fuerzas pidamos 

pase pronto este tiempo.  
Además, ayer, 1º de Mayo, celebrábamos a San José Obrero, al cual 

nos consagrábamos, pidiéndole sus virtudes para seguir a Cristo y poder 
mostrar su rostro a todos nuestros hermanos, en especial a los más 
necesitados. Por eso a continuación tenemos una breve crónica del 
Vaticano de cómo el Papa Pío XII instituyó esta fiesta y después una breve 
reflexión de Benedicto XVI sobre la figura de San José, al que estamos 
conociendo y por tanto queriendo más en este año.  

 
“El 1 de mayo de 1955 fue domingo y una multitud de obreros llenó 

la plaza de San Pedro. Estaban los miembros de la Asociación Cristiana de 
Trabajadores Italianos (ACLI) y muchos de ellos recordaban el encuentro 
con Pío XII diez años antes, que había tenido lugar el 13 de marzo de 1945, 
un mes y medio antes del final de una guerra que había desgarrado 
profundamente a Italia. Pero para entonces había un país que crecía 
impetuosamente, el "boom" no estaba lejos, pero entre las filas de los 
católicos italianos el Papa Pacelli reconoció a los "decepcionados", aquellos 
que se quejaban de la falta de fuerza de la presencia cristiana "en la vida 
pública", mientras que la ideología socialista parecía ser la dominante. El 
Papa Pío XII pronunció un enérgico discurso y recordó a la ACLI su identidad 
para que se comprometieran con la "paz social" y al final, casi como un giro, 
el "regalo" que sorprendió y entusiasmó: 

"Para que este significado esté presente para vosotros (...) nos 
complace anunciaros Nuestra determinación de instituir -como de hecho 
instituimos- la fiesta litúrgica de San José Obrero, asignándole precisamente 



el día 1 de mayo. ¿Agradecéis, queridos obreros y obreras, a este regalo 
Nuestro? Estamos seguros de que sí, porque el humilde artesano de 
Nazaret no sólo personifica ante Dios y la Santa Iglesia la dignidad del 
trabajador esforzado, sino que también al custodio providente de vosotros 
y de vuestras familias". 

De Benedicto XVI: 

San José era el prometido de María, la cual «antes de empezar a 
estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo» (Mt 1, 
18). El Hijo de Dios, realizando una antigua profecía (cf. Is 7, 14), se hace 
hombre en el seno de una virgen, y ese misterio manifiesta a la vez el amor, 
la sabiduría y el poder de Dios a favor de la humanidad herida por el 
pecado.  

San José se presenta como hombre «justo» (Mt 1, 19), fiel a la ley de 
Dios, disponible a cumplir su voluntad. Por eso entra en el misterio de la 
Encarnación después de que un ángel del Señor, apareciéndosele en 
sueños, le anuncia: «José, hijo de David, no temas tomar contigo a María, tu 
mujer, porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo 
y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus 
pecados» (Mt 1, 20-21). Abandonando el pensamiento de repudiar en 
secreto a María, la toma consigo, porque ahora sus ojos ven en ella la obra 
de Dios. 

San Ambrosio comenta que «en José se dio la amabilidad y la figura 
del justo, para hacer más digna su calidad de testigo». Él —prosigue san 
Ambrosio— «no habría podido contaminar el templo del Espíritu Santo, la 
Madre del Señor, el seno fecundado por el misterio». A pesar de haber 
experimentado turbación, José actúa «como le había ordenado el ángel del 
Señor», seguro de hacer lo que debía. También poniendo el nombre de 
«Jesús» a ese Niño que rige todo el universo, él se inserta en el grupo de los 
servidores humildes y fieles, parecido a los ángeles y a los profetas, 
parecido a los mártires y a los apóstoles, como cantan antiguos himnos 
orientales. San José anuncia los prodigios del Señor, dando testimonio de la 
virginidad de María, de la acción gratuita de Dios, y custodiando la vida 
terrena del Mesías. Veneremos, por tanto, al padre legal de Jesús, porque 
en él se perfila el hombre nuevo, que mira con fe y valentía al futuro, no 



sigue su propio proyecto, sino que se confía totalmente a la infinita 
misericordia de Aquel que realiza las profecías y abre el tiempo de la 
salvación. 

Queridos amigos, a san José, patrono universal de la Iglesia, deseo 
confiar a todos los pastores, exhortándolos a ofrecer «a los fieles cristianos 
y al mundo entero la humilde y cotidiana propuesta de las palabras y de los 
gestos de Cristo». Que nuestra vida se adhiera cada vez más a la Persona de 
Jesús, precisamente porque «el que es la Palabra asume él mismo un 
cuerpo; viene de Dios como hombre y atrae a sí toda la existencia humana, 
la lleva al interior de la palabra de Dios». Invoquemos con confianza a la 
Virgen María, la llena de gracia «adornada de Dios», para que nuestros ojos 
se abran y vean a Jesús, y el corazón se alegre en este admirable encuentro 
de amor. 

¡Feliz domingo a todos! 

 

 

 

 

 

 

          

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

PRIMERA LECTURA Hch 9, 26-31 Él les contó cómo había visto al Señor 

en el camino  
La figura de San Pablo es indispensable para comprender el arrancar de la historia de 
la Iglesia en el mundo. Ha sido uno de los grandes regalos del Espíritu de Cristo a su 
Iglesia. 
 
Lectura del libro de los Hechos de los 
Apóstoles.  
EN aquellos días, llegado Pablo a 
Jerusalén, trataba de juntarse con los 
discípulos, pero todos le tenían miedo, 
porque no se fiaban de que fuera 
discípulo. Entonces Bernabé, tomándolo 
consigo, lo presentó a los apóstoles y él les 
contó cómo había visto al Señor en el 
camino, lo que le había dicho y cómo en 
Damasco había actuado valientemente en 
el nombre de Jesús. Saulo se quedó con 
ellos y se movía con libertad en Jerusalén, 
actuando valientemente en el nombre del 
Señor. Hablaba y discutía también con los 
helenistas, que se propusieron matarlo. Al 
enterarse los hermanos, lo bajaron a 
Cesarea y lo enviaron a Tarso. La Iglesia 
gozaba de paz en toda Judea, Galilea y 
Samaría. Se iba construyendo y progresaba 
en el temor del Señor, y se multiplicaba con el consuelo del Espíritu Santo.  
                         Palabra de Dios.  
 

SALMO Sal 21, 26b-27. 28 y 30. 31-32 R/. El Señor es mi alabanza en la 
gran asamblea.  
Así como San Pablo cuenta a sus hermanos su encuentro con el Señor; y San Juan, en 
su carta, insiste en la centralidad del mandamiento del amor, que exige salir hacia los 
otros, y en su Evangelio, nos recuerda que estar bautizados y pertenecer a Cristo 
implica dar frutos dignos de Él; este Salmo nos anima también a canta la alabanza del 
Señor reconociéndole como origen de todo nuestro bien y proclamando —como la 
Virgen María— ante los demás cuanto ha hecho por nosotros, personal y 
comunitariamente. 
 
❖ Cumpliré mis votos delante de sus fieles. Los desvalidos comerán hasta 

saciarse, alabarán al Señor los que lo buscan. ¡Viva su corazón por siempre! 
        R/.  

❖ Lo recordarán y volverán al Señor hasta de los confines del orbe; en su 
presencia se postrarán las familias de los pueblos. Ante él se postrarán las 
cenizas de la tumba, ante él se inclinarán los que bajan al polvo.          R/.  



❖ Me hará vivir para él, mi descendencia le servirá, hablarán del Señor a la 
generación futura, contarán su justicia al pueblo que ha de nacer: todo lo 
que hizo el Señor.                R/.  

 

SEGUNDA LECTURA 1 Jn 3,18-24 Este es su mandamiento: que creamos y 
que amemos  
San Juan no se cansa de presentarnos desde todos los ángulos posibles el amor de 
Dios que nos envuelve, con el que también nosotros estamos llamados a envolver a 
los demás, como el signo más elocuente de nuestra fe. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan.  
HIJOS míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. En 
esto conoceremos que somos de la verdad y tranquilizaremos nuestro corazón 
ante él, en caso de que nos condene nuestro corazón, pues Dios es mayor que 
nuestro corazón y lo conoce todo. Queridos, si el corazón no nos condena, 
tenemos plena confianza ante Dios. Cuanto pidamos lo recibimos de él, porque 
guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Y este es su 
mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y que nos 
amemos unos a otros, tal como nos lo mandó. Quien guarda sus mandamientos 
permanece en Dios, y Dios en él; en esto conocemos que permanece en 
nosotros: por el Espíritu que nos dio.             Palabra de Dios.  
 

ALELUYA Jn 15, 4. 5b R/. Aleluya, aleluya, aleluya.  
Permaneced en mí, y yo en vosotros —dice el Señor—; el que permanece en mí 
da fruto abundante.              R/.  
 

SANTO EVANGELIO Jn 15, 1-8 El que permanece en mí y yo en él, ése da 
fruto abundante  
El siguiente Evangelio confirma el principio de vida espiritual, según el cual, a mayor 
intimidad con Dios en Cristo, mayor eficacia apostólica. El apostolado es la 
sobreabundancia de la vida interior del apóstol. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Juan.  
EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Yo soy la 
verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo 
sarmiento que no da fruto en mí lo arranca, y a todo el 
que da fruto lo poda, para que dé más fruto. Vosotros 
ya estáis limpios por la palabra que os he hablado; 
permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el 
sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece 
en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en 
mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que 
permanece en mí y yo en él, ese da fruto abundante; 
porque sin mí no podéis hacer nada. Al que no 
permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y 
se seca; luego los recogen y los echan al fuego, y 
arden. Si permanecéis en mí y mis palabras 
permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, y se 
realizará. Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis 
fruto abundante; así seréis discípulos míos».            Palabra del Señor. 



 

 

 -Lunes a las 18h… Cine: AMANECE EN CALCULTA. ¡Anímate! 
 -Jueves Eucarístico… Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 17.30 a 

21h. De 20 a 21h tendremos ADORACIÓN PARROQUIAL. ¡Ven y verás! 
 -Próximo viernes es PRIMER VIERNES DE MES. Adoración al Santísimo de 

9 a 13h y de 17.30 a 19h. ¡No faltes! 
 -Sábado… en la Misa de 19h se administrará el Sacramento de la Unción 

de Enfermos. Apuntarse en el despacho. 
 -Todo el mes de mayo, a las 18.15h rezaremos las Flores a María, unidos 

a la intención del Papa Francisco pidiendo por el fin de la pandemia. 
 -II Retiro de Emaús Hombres… 14-16 de mayo. ¡No te lo pienses y 

apúntate!. 
 -CAMPAMENTO DE VERANO… del 5 al 15 de julio. Más información en el 

despacho. 
 -CAMINO DE SANTIAGO… Del 1 al 15 agosto. Más información en el 

despacho. 
.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 

Venid y vamos todos 
con flores a porfía, 

con flores a María, que 
Madre nuestra es. 

De nuevo aquí nos 
tienes, purísima 

doncella, 

más que la luna, bella, 
postrados a tus pies. 

Venimos a ofrecerte las 
flores de este suelo, 

con cuánto amor y 
anhelo, Señora, tú lo 

ves. 

Por ellas te rogamos, si 
cándidas te placen, 

las que en la gloria nacen, 
en cambio, tú nos des. 

 


